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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 
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4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 



I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 
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ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 

Jo
ná

s



I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”
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3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 
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enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 
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mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 

Jo
ná

s



I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una mini-serie sobre el 
libro de Jonás

i. Inicialmente dijimos que iba a durar solamente 
3 semanas

ii. Al comenzar a estudiar el texto de hoy, me di 
cuenta que hay muchísimo que aprender aquí 
y hemos decidido extender la serie una 
semana más 

iii. Una semana por capítulo 

b. Cuando iniciamos la semana pasada dijimos, que el 
libro de Jonás se trata de mucho más que un 
hombre que se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. Es nuestra historia… 

c. La semana pasada vimos a Jonás huyendo de Dios 

i. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive y él 
se rehúsa y trata de esconderse de la presen-
cia de Dios (ver mapa) 

1. Veía a los sirios como una amenaza para 
Israel (no estaba equivocado)

2. Había cierto sentido de superioridad 
moral y racial y no creía que ellos 
merecían recibir la palabra de Dios 

3. Había cierto sentido de orgullo ministe-
rial… “Yo voy a profetizar destrucción, 
Dios los va a perdonar, voy a quedar 

mal”

4. Había cierto sentido de orgullo nacion-
al… “Si ellos se arrepienten a la primera 
van a avergonzar a Israel que lleva 
siglos recibiendo advertencias de parte 
de Dios sin arrepentirse”

ii. Mientras el temor de Dios va creciendo en 
todos, pareciera que el corazón de Jonás se 
va endureciendo cada momento un poco más, 
al punto que prefiere ser echado al mar que 
regresar a hacer lo que Dios le mandó hacer 

iii. Vimos la misericordia de Dios al enviar a 
un gran pez para tragar (salvar) a Jonás 

d. Esta semana, veremos a Jonás en el agua, la oración 
que hace desde el vientre de ese pez y un gran 
descubrimiento que hace sobre Dios 

II. No esperes a tocar fondo para clamar a Dios (Jon 2:1 “En-
tonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”)

a. Increíble como comienza este capítulo “Entonces 
oro Jonás…”

b. No fue sino hasta que estaba en el agua o el vientre 
de la ballena que Jonás ora

i. ¿Por qué no orar cuando estaba en el barco y 
ya había visto la tormenta? 

ii. ¿Por qué no orar que Dios calmara todo y lo 
llevaran a la orilla? 

iii. ¿Por qué esperar hasta que definitiva-
mente no había ningún tipo de esperanza? 

iv. La oración nunca debería de ser nuestro 
último recurso, sino el primero 

v. La oración no debería ser aquello que 
hacemos cuando no sabemos que hacer, sino 
aun cuando sí creemos saber para asegurar-
nos de no confiar en nuestra propia prudencia 

c. Me imagino que en su rebelión (berrinche) Jonás 
simplemente no quería tener “esa” conversación con 
Dios

i. La conversación donde reconocemos que él 
tiene la razón 

ii. La conversación donde vemos que sus camin-
os son mejores

iii. La conversación donde nos tenemos 
que arrepentir 

d. Cuando estamos en rebelión creemos que todavía 
podemos hacer algo sin tener que involucrar a Dios 

i. “Muchos barcos han pasado tormentas”

ii. “Personas han naufragado y salido vivas”

iii. Nadie había salido vivo de un pez

e. Vamos a ver que Dios responde aun en medio de lo 
peor, pero quiero comenzar implorando que no lo 
dejemos llegar tan lejos para clamar a Dios 

i. No dejemos que nuestro orgullo nos lleve a un 
lugar de tanta desesperación… tenemos 
acceso a un Dios de misericordia 

ii. No dejemos que nuestra rebelión cobre hasta 
el último centavo de lo que tenemos 

iii. En serio, nadie le ha ganado en “un 
serio” a Dios y no vamos a ser los primeros 

III. En medio de la angustia (Jon 2:2 “y dijo: Invoqué en mi 
angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y 
mi voz oíste.”)

a.  En mi angustia / desde el seno del Seol

i. Comencé exhortándonos a que no dejemos 
que las cosas lleguen tan lejos para clamar a 
Dios, sin embargo, servimos a un Dios de 
misericordia que aun en esa condición nos 
escucha

ii. Dios no respondió “ya es muy tarde”, servimos 
a un Dios de segundas oportunidades

1. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniqui-
dades, y echará en lo profundo del mar 
todos nuestros pecados.”

2. Isa 43:19 “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 
conoceréis? Otra vez abriré camino en 
el desierto, y ríos en la soledad.”

3. Sal 51:17 “Los sacrificios de Dios son el 
espíritu contrito; al corazón contrito y 
humillado, oh Dios, no despreciarás.”

b. Él me oyó / mi voz oíste

i. Interesante que lo diga en tiempo pasado

ii. Hay dos posibles interpretaciones a esto y las 
dos nos enseñan algo maravilloso de Dios 

1. Jonás está hablando en fe

a. Rom 4:17 “(como está escrito: Te 
he puesto por padre de muchas 
gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muer-
tos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen.”

b. Cuando conocemos a Dios pode-
mos saber lo que va a hacer, no 
porque lo obliguemos a hacer 
algo, sino porque lo ha prometido

c. ¿Cuánto tiempo pasó Abraham 
llamándose “padre de multitudes” 
sin que esto hubiera pasado? 

2. Jonás ya había orando cuando estaba 
en el agua y no en el pez

a. Esto significa que el pez fue 
respuesta a la oración de Jonás 

b. Para muchos el pez parecería un 
castigo, pero para Jonás repre-
sentó el principio de su salvación 

c. Muchas veces Dios responde en 
etapas y estas no son necesaria-
mente cómodas 

d. No hagas de menos la obra par-
cial de Dios 

i. Si él decide responder por 
etapas, él tiene un propósito 
y debemos agradecer una 
mejora, aunque leve, de 
nuestra condición

ii. El vientre de un pez era 
mejor que flotando en el 
mar a media tormenta, 

enredado por algas

e. Job 36:15 “El libra al afligido en 
medio de su aflicción, y abre su 
oído en tiempos de opresión.” 
(LBLA)

i. La aflicción es a veces el 
medio que Dios usa para 
librarnos eternamente

ii. Los tiempos difíciles afinan 
nuestros oídos para 
escuchar a Dios

c. Si la desobediencia es la causa de nuestro problema, 
arrepintámonos y clamemos al Señor. Él va a conte-
star a pesar de tu culpabilidad

IV. De mal en peor (Jon 2:3-6 “Me echaste a lo profundo, en 
medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y 
tus olas pasaron sobre mí. 4 Entonces dije: Desechado soy de 
delante de tus ojos; mas aún veré tu santo templo. 5 Las aguas 
me rodearon hasta el alma, rodeóme el abismo; el alga se enredó 
a mi cabeza. 6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra 
echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida 
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.”)

a. “Me hechaste…”

i. Dios había emitido un juicio

ii. Muchos podrían llegar a pensar que, si Dios 
los puso en la situación en la que están, 
entonces no tiene sentido orar pidiendo su 
ayuda

iii. Él se atrevió a orar para ser librado del 
mismo Dios que lo echó al agua

iv. El Dios que lo echó al agua, a pesar de 
su juicio, escuchó su oración e hizo un milagro 
para salvarlo

v. Cómo se parece esto a la salvación 

1. Estamos destinados a juicio, de parte de 
Dios, por nuestro pecado 

2. A pesar de que Dios ya determinó el 
resultado de ese juicio (Rom 6:23 
“Porque la paga del pecado es 
muerte…”), aquellos que claman a ese 

mismo Dios son librados (Rom 10:13 
“porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.”)

b. Miremos como la cosa se va empeorando para 
Jonás (echado a lo profundo, en medio del mar, con 
gran corriente, muchas olas, se enreda en algas…)

i. No estoy seguro por qué, pero muchas veces 
parece que los problemas vienen en grupos 

ii. Muchas veces las cosas se desarrollan al 
punto de que no podemos ver una salida

iii. La situación de Jonás era imposible… 
quizás la tuya también lo sea

1. No era imposible para Dios

2. Mar 10:27 “Entonces Jesús, mirándolos, 
dijo: Para los hombres es imposible, mas 
para Dios, no; porque todas las cosas 
son posibles para Dios.”

3. Sonaba tan imposible que Jonás lo 
describe como ser librado de la sepultu-
ra 

V. Olvidándonos de Dios (Jon 2:7 “Cuando mi alma desfall-
ecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en 
tu santo templo.”)

a. ¿Cómo nos olvidamos de Dios? 

i. Nos olvidamos de su ley y decidimos hacer lo 
que queramos 

ii. Nos olvidamos de su señorío y creemos que 
cuando nos habla está apenas haciendo sug-
erencias

iii. Nos olvidamos de nuestra dependencia 
y creemos que podemos hacer las cosas sin él 

iv. Nos olvidamos de su poder para salvar

b. Muchas veces se necesita que “nuestra alma desfall-
ezca” para recordarnos que tenemos a un Dios de 
misericordia al que podemos clamar 

c. Me parece maravilloso que Dios no es resentido 
como nosotros

d. Aunque nos olvidamos de él, él está dispuesto a 
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escuchar nuestra oración en el momento que “nos 
recordemos”

VI. Conclusiones - De Jehová es la salvación (Jon 2:8-9 “Los 
que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan. 9 
Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo 
que prometí. La salvación es de Jehová.”)

a. Jonás llega a una conclusión que espero nosotros 
entendamos sin tener que pasar por todo lo que él 
pasó: “buscar los placeres y la aceptación del 
mundo, es darle la espalda a Dios y su misericordia”

i. Cuando mi mente está enfocada en las cosas 
del mundo, quito mis ojos de las misericordias 
de Dios

ii. Cuando invierto mi tiempo en vanidades, 
comienzo de dejar de ver y entender la miseri-
cordia de Dios 

b. Jonás se arrepiente y responde a su gracia

i. Cuando conozco el amor y la misericordia de 
Dios, mi respuesta es gratitud y fidelidad 

ii. Mucha gente cree que hablar de la gracia de 
Dios desmotiva a la gente a hacer lo que debe 
hacer

iii. El que verdaderamente se ha encontra-
do con Dios no puede sino responder con 
gratitud, obediencia y lealtad 

c. “La salvación es de Jehová”

i. Esto es lo más importante que Jonás aprende 
en todo esto… solo Dios puede salvar 

ii. Necesitamos entender que esto habla, no solo 
de la salvación de un problema, sino de la 
salvación eterna de nuestras almas

iii. Todo en el proceso de la salvación viene 
de la mano de Dios 

1. Él nos escogió antes de la fundación del 
mundo 

2. Él nos llamó al arrepentimiento 

3. Él nos dio vida para que pudiéramos 
responder a su llamado 

4. Él da el querer como el hacer

5. Él pagó el precio que debía ser pagado 
para satisfacer su ira

6. Él nos santifica y perfecciona su obra en 
nosotros 

iv. La salvación es de Jehová en cuanto se 
aplicaba para Jonás y también en cuanto se 
aplicaba para Nínive (Exo 33:19 “Y le 
respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente.”)

d. Jon 2:10 “Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 
en tierra.”

i. Ya sea que veamos al pez como parte de la 
prueba o como parte de la salvación, cuando 
el rebelde se acerca a Dios arrepentido y 
contrito, buscando la gracia de Dios, Dios 
escucha su oración y responde de la manera 
más maravillosa… con su salvación 

ii. Jonás sale del vientre de ese pez listo para 
responder adecuadamente al llamado, la 
reprensión y la corrección de Dios… ¿cómo? 
Vengan la próxima semana 

e. ¿Porque es importante esta historia y esta oración? 

i. Todos nosotros, en algún momento de nues-
tras vidas, nos hemos, deliberadamente, rebe-
lado contra lo que sabemos que Dios quiere 
de nosotros 

ii. Quizás Dios no nos ha llamado a predicarle a 
una ciudad (aunque en la gran comisión todos 
somos enviados a hacer eso), pero en cosas 
que nos suenan más pequeñas y triviales (no 
lo son) hemos decidido no obedecer y hacer 
nuestra propia voluntad

iii. Cuando eso pasa, necesitamos saber 
que Dios es rico en misericordia y que su 
puerta sigue abierta para aquellos que, en 
arrepentimiento, quieran regresar a él 

iv. Si te preguntas ¿hay esperanza? ¿es-
cuchará Dios mi clamor desesperado? 

1. La historia de Jonás es una de esperan-
za para nosotros 

2. Su situación era el fruto de su rebelión, 
pero Dios le respondió y le dio otra 
oportunidad… y va a hacer lo mismo 
contigo 
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